
 
 

Bautismo del Señ or 
“La voz del Señor es potente, la voz del Señor es magnífica” 

Objetivo de la liturgia del Bautismo del Señor, es hacernos testigos del 
Bautismo cristiano, y haciéndola nuestra, lanzarnos a la Evangelización o 
introducirnos a la mistagogia, o en efecto, “rescatarnos de la corrupción, 
valorando la humildad, la responsabilidad y la solidaridad”.  

Como en los Hechos de los apóstoles, “después del bautismo predicado 
por Juan: cómo Dios ungió con el poder del Espíritu Santo a Jesús de Nazaret 
y cómo éste pasó haciendo el bien, sanando a todos los oprimidos por el 
diablo. 

1.- En los siglos la minoría cristiana, en pequeñas comunidades, era 
consciente que “Cristo no bautiza en agua, sino sus discípulos. Para Él se 
reserva el bautizar con Espíritu Santo y fuego” (Orígenes, comentario al 
evangelio de San Juan 6,23). En las catequesis se los instruía para el 
sacramento bautismal, con la esperanza de una plenitud de vida, por lo que s. 
Jerónimo (s. IV) enseñaba, “no puede llamarse bautismo perfecto sino en 
virtud de la cruz y de la resurrección de Cristo”. Todavía en la era imperial se 
distinguían de los bautismos de las otras religiones y del judaísmo, apoyados 
en la diferencia existente  entre el bautismo de Juan y el del cristiano (Diálogo 
contra los luciferianos 7,39). Los luciferianos (a. 375), siendo discípulos de la 
doctrina católica, eran sin embargo intransigentes y rigurosos. Rompieron la 
comunión con el Papa San Dámaso, y hubo de esperar una conciliación del 
Papa Teodosio. Después del año 384 no se supo nada más de ellos. Así, las 
catequesis atestiguaban la presencia del Padre, del Hijo encarnado Jesús, y 
del Espíritu Santo (no la paloma, sino en forma de paloma). La mistagogia 
domina los 8 primeros siglos de la vida crisitiana. Luego se reduce a una 
minoría, mientras que la mayoría cae en un neo paganismo. 

 

San Agustín notaba las diferentes adhesiones y testimonios y el “uso 
variado de la biblia”. Unos dicen del evangelio del día, “en ti”, otros “contigo”, 
otros “por ti”, y afirma que “todos exponen de forma más familiar la misma 
sentencia”. Es decir, da igual decir “en Cristo, con Cristo, por Cristo” 
(Concordancia de los evangelistas 2,14). San Beda (ss. VII-VIII) procura la 
conversión y hace notar la intención del evangelista: ”Para que podamos 
aprender la humildad que agrada a Dios, se propone el símbolo de la paloma y 
examinemos con diligencia su naturaleza para realizar, en virtud de los 
ejemplos de su inocencia, los modos de vida más recta. Es ajena a la maldad, 
toda amargura e indignación, debemos arrojar de nosotros toda malicia” 
(Homilías sobre los evangelios 1,12). 

 



2.- La palabra clave de este día puede ser el “goel”, redentor. Significa la 
persona o grupo de personas, que rescatan a los prisioneros hechos esclavos. 
Isaías lo utiliza para anunciar la justicia venidera, y a Cristo se le aplica al 
“rescatarnos del pecado y de la muerte”. Los católicos rescatados quisiéramos 
dar testimonio de este rescate, o cambio de vida. Esto es así en la cultura del 
medio oriente. 

El Papa Francisco sigue la Tradición y actualiza el Evangelio a nuestros 
días: Hay una gran diferencia entre Dios y el hombre. Pero Jesús vino 
precisamente para colmar la distancia entre el hombre y Dios: si Él está 
completamente de parte de Dios también está completamente de parte del 
hombre, y reúne aquello que estaba dividido… Para que se realice el proyecto 
del Padre, que pasa a través de la vía de la obediencia y de la solidaridad con 
el hombre frágil y pecador, la vía de la humildad y de la plena cercanía de Dios 
a sus hijos. ¡Porque Dios está muy cerca de nosotros, mucho!  

Otro día se preguntaba, ¿qué hace el Bautismo? -El Bautismo en nosotros: 
nos dona la Gracia y transmite la fe. Todos en la Iglesia somos discípulos, y lo 
somos siempre, para toda la vida; y todos somos misioneros, cada uno en el 
sitio que el Señor le ha asignado. Todos: el más pequeño es también 
misionero; y quien parece más grande es discípulo. Pero alguno de ustedes 
pensará: «Los obispos no son discípulos, los obispos lo saben todo; el Papa lo 
sabe todo, no es discípulo». No, incluso los obispos y el Papa deben ser 
discípulos, porque si no son discípulos no hacen el bien, no pueden ser 
misioneros, no pueden transmitir la fe. Todos nosotros somos discípulos y 
misioneros”.  

También preguntó sobre la fe común o la solidaridad. “Y entonces, 
queridos padres, queridos padrinos y madrinas, si quieren que sus niños 
lleguen a ser auténticos cristianos, ayúdenles a crecer “inmersos” en el 
Espíritu Santo. Es decir, en el calor del amor de Dios, en la luz de su Palabra. 
Para eso, no se olviden de invocar con frecuencia al Espíritu Santo, todos los 
días. “¿Usted reza, señora?” –”Sí” – “¿A quién reza?” –”Yo rezo a Dios”… –
Normalmente rezamos a Jesús. Cuando rezamos el “Padrenuestro”, rezamos 
al Padre. Pero al Espíritu Santo no lo invocamos tanto. Es muy importante 
rezar al Espíritu Santo,…: “Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos el fuego de tu amor”. Podrían hacer esta oración por sus 
niños, además de hacerlo, naturalmente, por ustedes mismos”. 

3.- Exhortación: La humildad a vivenciar en Paraguay puede consistir en 
reconocer que no hemos hecho nuestros deberes en la prevención del dengue. 
Se conoce que es imprescindible la dedicación de un tiempo en tratar los 
deshechos (basura) y las aguas estancadas (patios y recipientes). Hemos de 
corregir la costumbre de reaccionar a los males y enfermedades, como 
“apagando incendios o resolviendo problemas”. Hemos de prevenir, dando el 
primer paso, dialogando, cooperando y reclamando lo que falte en cada zona 
de la población. Las acciones católicas, de emergencia y cooperativas siempre 
han demostrado que la solidaridad salva.  

La Virgen María, la llena del Espíritu Santo, nos ayudará en la misión de 
transmitir la fe y de dar el testimonio bautismal a las comunidades.  
 


